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Domingo de la Santísima Trinidad  

 

Página Sagrada: 

Prv 8, 22-31/Salmo 8/Rm 5, 1-5/Jn 16, 12-15 

 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  

 

Después de la cincuentena pascual, en que hemos celebrado solemnemente el triunfo de Cristo sobre el 
pecado y la muerte, culminando el domingo pasado con la fiesta de Pentecostés, el nacimiento de la 
Iglesia y los inicios de la predicación cristiana, hoy se nos concede celebrar la Solemnidad de la Santísima 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este es el fundamento de nuestro Credo, que proclamamos cada 
domingo en la Eucaristía, que hoy deberíamos considerar más despacio: Creo en Dios Padre, 
Todopoderoso…; creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor…; creo en el Espíritu Santo, Señor y 
Dador de Vida. Es la fiesta de un Dios que es comunión, y que se da a nosotros en plenitud. Y estamos 
invitados a entrar en su Misterio de Amor infinito. 
 

Primera Lectura:   Dios es sabiduría creadora, ya que sin ella no podemos ni admirar a Dios, ni 

admirarnos de nosotros mismos. Este texto de la sabiduría personificada antes de la creación del mundo, 
juntamente con otros textos veterotestamentarios (Eclo 24; Sab 7-9) se ha visto como  la gran revelación 
de Jesucristo como palabra creadora y eterna (Jn 1,24-30) y como sabiduría de Dios (Mt 11,29-20; Lc 
11,49; 1 Cor 1,24-30). Pero podemos decir que es un poema de amor divino en lo humano. Dios no se 
complace en su mismidad sino en estar con nosotros. 
 
La sabiduría es vida; es decir, el misterio de Dios es vida para el hombre, no muerte. No es Dios, sabiduría 
de vida, una esencia encerrada, sino que se complace en derramarse y en que todos los hombres la 
posean. En ese sentido, la sabiduría se ha acercado a los hombres en Jesucristo. Toda la creación, toda la 
inteligencia humana, todos los descubrimientos del mundo, son la manifestación de esta sabiduría. Pero 
si la "ofendemos" creyendo que podemos construir un mundo al margen de la sabiduría de Dios, y desde 
nuestras propias posibilidades humanas, vamos camino de la destrucción, de la muerte. 
 

Segunda Lectura:  Porque al darnos al Espíritu, Dios ha derramado su amor en nuestros corazones. 

Aquí Pablo comienza en su carta a los Romanos a poner de manifiesto lo que ha significado el 
acontecimiento de gracia revelado en Jesucristo, y al cual accedemos por la fe. Esta es la experiencia de la 
gloria de Dios, de su sabiduría de Dios y de su amor. Esto es real solamente porque el misterio de Dios es 
un darse sin medida por nosotros. Se ha dado en Jesucristo y se da continuamente por su Espíritu. 
La puerta de acceso a ese misterio es solamente la fe, no hay nada previo que impida el acceso a la paz y 
a la gloria de Dios, ni siquiera el pecado que existe y tiene su poder. Dios, pues, no hace el misterio de su 
vida inaccesible para nosotros. Dios no es avaro de su mismidad, de su misterio, de su sabiduría o de su 
gracia, sino que se complace en entregarse. Esto es vivir la realidad de Dios que es salvación y redención, 
como Pablo se encarga de proclamar en este momento. 
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Evangelio: Este último anuncio del Paráclito en el discurso de despedida del evangelio de Juan responde 

a la alta teología del cuarto evangelio. ¿Qué hará el Espíritu? Iluminará. Sabemos que no podemos tender 
hacia Dios, buscar a Dios, sin una luz dentro de nosotros, porque los hombres tendemos a apagar las luces 
de nuestra existencia y de nuestro corazón. El será como esa "lámpara de fuego" de que hablaba San Juan 
de la Cruz en su "Llama de amor viva", la columna de fuego que conducía al pueblo de Israel en medio de 
la oscuridad, de la esclavitud a la libertad.. 
 
Es el Espíritu el que transformará por el fuego, por el amor, lo que nosotros apagamos con el desamor. 
Aquí aparece el concepto "verdad", que en la Biblia no es un concepto abstracto o intelectual; en la 
Biblia, la verdad "se hace", es operativa a todos los niveles existenciales, se siente con el corazón. Se trata 
de la verdad de Dios, y esta no se experimenta sino amando sin medida. Lo que el Padre y el Hijo tienen, 
la verdad de su vida, es el mismo Padre y el hijo, porque se relacionan en el amor, y la entregan por el 
Espíritu.  El texto sagrado nos ayuda a comprender tres aspectos de esta revelación: 
 

 El Espíritu, la presencia íntima del Padre y del Hijo en el corazón de los creyentes, es quien iluminará 
para entender la verdad. El Espíritu es la memoria, siempre actual, de la Palabra y de los gestos de 
Jesús. 
 

 Si los discípulos  se dejan  guiar  por el  Espíritu, la  Verdad  y el Amor, sabrán  interpretar el porqué de 
tantos sucesos, agradables o desagradables, que experimentarán en su vida. 
 

 El Espíritu dará a los discípulos la capacidad de experimentar la Verdad y el Amor del Padre, 
manifestado en el Hijo. 

 
 

Cultivemos la semilla de la Palabra: 
Al agradecer este domingo la revelación de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, debemos plantearnos la 
exigencia de vivir en nuestra vida cotidiana el misterio de fe que profesamos con los labios.  
 

¿Nuestra vida familiar es reflejo del amor trinitario, mi familia es verdaderamente una comunidad de 
vida y de amor? 

 
¿Testimoniamos con obras concretas nuestra pertenencia al misterio de Dios, en el cual fuimos 
injertados desde el día de nuestro bautismo? 

 
¿Sabemos trasmitir nuestra fe a los incrédulos de palabra y con las buenas obras? ¿o nuestras 
acciones contradicen la fe que pretendemos profesar? 

 
 


